
ORFEO Y EURíDICE EN EL CULEX
Y EN LAS GEdRGICAS

El inagotablecampo de la mitología nos ofreceuno de sus más
exquisitos romancesen el episodio amorosode Orfeo y Eurídice1,
que, si bien no tratado in extensopor muchos autoresen la Antí-
giiedad clásica, compensaeste defectoen cuanto a la cantidadpor
la belleza intrínseca y por el acendradoamor de Orfeo. que, no
sabiendovivir sin la dulce compañíade su queridaesposa,se atreve
a penetraren las moradasdel Tártaro.

Leyendano muy tratada,como acabamosde decir, pero repleta
de valorespara la posteridad,que sabeseleccionary recrearlo que
es digno de recreación2,

El mito es de todos conocido.Eurídicemuere y Orfeo, pensando
que el amor todo lo puedevencer,y confiado en su canto y en su

1 Cf. entre otros Norden, E., Orpheusund Eurydice, Sitz. Ben. Akad., 1934,
pp. 62683; Bowra, S. M., Orpheus and Eurydice, Class. Ouart, 1952, pp. 113-26;
PaulyWissowaXVIII, PP. 1268-80; Roscher,Lexicon, III~ PP. 11574164;A. Ruiz de
Elvira, Introducción a la poesíaclásica, Murcia, 1964, Pp. 20-24, y «Valoración
ideológica y estéticade las Metamorfosisde Ovidio., en Cuadernosde la Fun-
dación Pastor, PP. 122-128.

2 Aparte de la presenciade Orfeo en el arte (pintura,escultura),cf. O. Crup-
pe en Roseher,Lexicon III, PP. 1171-12W) la leyendaha sido muy tratada en
literatura. Cf. Willrich en Pauly-WissowaXVIII, PP. 1308-1311; Bompiani, ar-
tículo Orfeo Dizionanio Letterario, Milano, 1951, V, Pp. 280-285; H. Hunger,
Lexik. der gr. u. róm. Myth., 257 s. Parala literatura española,P. Cabañas,
El mito de Orfeo en la literatura española,Madrid, C. 5. 1. C., 194S.
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lira, consideradosdones divinos ~, penetraen las profundidadesdel
Averno. Su audaciay su arte consiguenlo deseado;los dioses infer-
nales le restituyen a su esposa,pero todo tiene su precio, y el que
a él le impusieronestabapor encima de las fuerzashumanas,espe-

cialmente si no se habían experimentadolos decretos de Plutón.
Orfeo no puedecumplir lo que se le había puestocomo condición-
su ansiedady su temor hacen que vuelva la mirada a la esposa,
y ésta le es arrebatadapara siempre.

Ovidio, partidario del triunfo del bien sobre el mal, no puede
ofrecer este final y sitúa a los espososen los campos Elisios, en

donde, sin temor ya a mirar a su Eurídice, caminan juntos como
anteslo habíanhecho en vida.

No es en absolutoextraño que un autor repita en sus obrasun
mismo pasaje, un mismo tema, sobre todo si éste le es querido

3 La lira de Orfeo habla sido regalo de un dios. Apolo en Eratóstenes
Cataslerís,nosXXIV (Ed. de Robert, p. 138>

~tettXa~e 8A aór’jv A,zóXXcw xci auvcp~cooájuvot 4Sfiv •Op4~d lbc.,xsv

Sc/ial. Aral. y. 269 p. 75, 33 (Robert, p. 138); Sc/toE. Gerpn. E. P. (E = coda
Basileensis, saec. VIII; P = codex Parisinus 7886 ohm Puteaneus,sace. IX),
p. 83, 21: quam (Iyram) postea Apofliní datam, ab filo Orpheo dicuní. En
Sebo?. Ocmi. O (O = recensio inlerpolata de la traducción bárbarade Eratós-
tenes.segúnMaas), p. 150, 17, el dios es Mercurio: Mercurius lyram fecil
el Orpheo iradídil eo quod esselunius ex Musís íd esí Cal/jopes fi bus. Mer-
curio tambiénen 1-ligino Poelicon asironomiconU 7: Lyra ínter sídera canto-
caía así bac, ul Eralosíbenesají, de causa quod mujo a Mercurio facía de
testudíneOrpheo esí tradita. La lira de Orfeo despuésva a ser catasterizada,
brillando entrelos astros.Así, Erat., Cal. XXIV

(a!... Moaaci) r~v 6A Xópav 0
5K ~xoocat 5t~ 8~aaiav r¿v Ala ~Cccav

Kataotsp(Cstv. 6wcog Axetvoi> rs xci cÓz& ~.vnji6ouvov rae?j Av tois &Otpotg

y Sebo?. Aral. y. 269 p. 75, 33:

xal ~±sr& Oávatov a&roO t~v Xópav al MoGoa fbr~,xav Moooa(~, &~i&oavrt
rbv Ala. 5iro,~ aL>TO ~Lvfl[46auvovE!~ Av TOIS ~OtpOLq.

Sc/toE. Germ. E. P. p. 84, 6: (Musae)eiusqueLyram Musaco dederuníIovemnque
rogavere,¿it ejus men,oriani astrLs inferrel; e Higino Pací. Asir. II 7: el lyranz
quo rnaxirne polueraní beneficio, iflius memoriaecausafígurala,n siebis mier
sidera consliluísseApoilinis ci lovis voluntate, quod OrpheusApolline,n mojcíne
laudaral, ¡upiler auleni filio beneficiuni conce.ssíi.Cf. también en Pauly-Wis-
sowa, Orpheus(lyra des O.) XVIII, p. 1269.
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(bastepensaren Séneca,en Ovidio). Estomismo ocurre en Virgilio
y concretamenteen esta historia de amor. Los pasajesson Culex,
vv. 267-295,y GeórgicasIV, vv. 457-506.En ningunode los dos casos
es accidentalla presenciadel episodioamoroso; en ambos hay una
clara motivación, las relacionesentre ellos son evidentes,como lo
es el paso de uno a otro. La primacía, como veremos, es para el
Cutex lo mismo que la perfecciónes para las Geórgicas.

El mito de Orfeo y Eurídice, pesea lograr su más bella realiza-
ción en Virgilio (Geórgicas sobre todo), conservaen el poeta de
Mantua unos elementosunánimementeadmitidos~. La leyenda es
como la hemos ofrecido; así se transmitíay era conocida, aunque
no había logrado, al menos no ha llegado a nosotros,un trata-
miento poético independiente.Orfeo, inventor de unos misterios,
superabaal Orfeo enamorado,igual que el Orfeo músico,que podía
conseguirtan extraordinariosefectosen la Naturaleza(ríos, árboles,
animales).

La historia no está en Homero, pero hay alusionessueltas en
autores posteriores,Eurípides, ,4lcestis vv. 357-362:

aL W ‘Opqtcog ~xoi yX¿Acaa xat ~tXoq itap9v,

¿Sor’ ~ KÓPT1V At4tflTpO4 ~j xE(vflq iróoiv
LS¡¿votot KflXflcYavTa o U, ~At8ov Xa~siv.
KatflX8ov dv. xa[ ~i’ obB’ 6 flXoúrcavoq xúcoV
oliO’ oñiTí xcSx~ ipu~oito~nr6q dv Xápcov

~xov. irptv ¿g •¿5g oóv xataorfjoat ~Lov,

en donde la esposade Admeto desearíatener la lenguay el canto
de Orfeo para conmovera la hija de Demétery poderle así sacar
del Hades,sin que se lo impidiesenCérbero ni Caronte.Al no decir
nada más> de las palabrasde Alcestis parece deducirseque Orfeo
no sólo consiguió conmovera Perséfone,sino también volver con
su esposa.O, interpretadode otro modo, Alcestis piensaque sólo
le falta el poderseductordel canto de Orfeo, segurade poder cum-
plir cualquier condición que le impusiesen(como bien lo demostró
después).

4 Cf. Heurgon, 3., Orphéesi Eurydice avaní Vírgite, Mélanges d’archeologie
et d’histoire, 1932, Pp. 6-66.
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Platón, Symp. 179 d, nos ofrece una variante, a saber, que a
Orfeo le despidierondel Hadessin entregarlea su esposa,de la que
le habíanmostrado el espectro, pues le consideraron«cobarde»,
ya que, en vez de morir como hizo Alcestis por amor, buscó la
manerade penetraren el infierno con vida. Además,por esta razón,
dice también Platón por boca de Fedro, le impusieron un castigo.
el de ser despedazadopor las mujeres, frente a la opinión de que
fue el hecho de despreciar los consorcioscon ellas lo que llevó a
Venus a inspirarlesel deseode venganza5.

Frenteal relato de Platón, que es como sigue:

‘Op4ta St róv Ol&ypou &rsX~ &itbre~upav U, ‘AvSou,
4&aua Se(Cavrcg z9q yuvaicóg &Q’ fjv ?jKEV, QÓTflV St oC’
Sóvrsq, STL paXOaxLC¿o0at ¿Sóxat, ¿he ¿5v x Oapcpboc. xat
oC’ roXpav &VEKIY ¶00 ~9COTO~ciitoOvpaxeiv ¿ScirEp “AXKfl-
OTt4, &XX& StaÉfllxavaoeatQ5v etotávat atg ‘Aibou.

IsócratesXI 8 (Busiris) sólo nos habla de que Orfeo hizo subir
desdeel Hadesa los que hablan muerto:

(‘O¡450c) U, “ALSOV -más rc0vsc,xrag &vijysv.

El que no estéen Homero, la leyenda no tiene nadade extraño.
Según O. Gruppe en Roscher, Ausjflhrliches Lexicon griechíschen
und rómisclien Mythotogie III, p. 1158, basándoseen que en la

Néxua de Polignoto, artista del siglo y, 475.445, se representaa
Orfeo, dice que puede ser del siglo ví antes de Cristo. Pausanias
es quien nos describela obra de Polignoto en X 30, 6, en la que
Orfeo estásituadojunto a Patroclo,sentadoy teniendoen su mano
izquierda la lira y en la derechauna ramita de sauce<como Eneas
en VI 406), apoyadoen el árbol de Perséfone:

Aito~SXbpavrt 5k a~0g &q r& K&Tc) ¶95 ypa4~g, LTrLV

¿4¿E,~slisTa róv fl&rpoxXov ola, ¿iii XóQou r’vó~ 0p4>eúc
xaosCóimvoq, A~&ivrsrai 8k xat rfi &ptotep~ xteápag, r9

5 Responsablede estamuertees Dioniso en Eratóstenes,Cal. XXIV, Sc/toE.
Gen.z. E. P. 84, 6; Higino, Poel. AsIr. U 7.
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8k átáp~ XELPI Lrtaq paúar xX&vc~ atotv ¿5v IpaúEL. irpaa-
avcnc¿xXitat St rq, btvSpq. tó 8k &Xaoq !OLKEV etvat t~q
flapos~óv~~.

diciéndonos también que el modo de ser representadoOrfeo es

griego y no tracio:

EXXflVLKÓV 8k tó oxfili& karL r~ ‘Opqci, xat obra tj

¿o0~q obre Air¿e~~s& Aoriv Ant rjj Ka4’aXfl ep~KLov,

apareciendoel nombre de flpolitb«~v, aduciendo que se trata de
una invención poética de Polignoto, o bien, según otros, que fipo-

li¿b~v pudiera ser el nombre dado a los aficionados a la música,
especialmentea la de Orfeo.

El mismo Pausaniasnos describeen X 30, 4 una estatuaubicada
en Teleto y dedicada a Orfeo Tracio, en donde se le representa
rodeadode fieras, de piedray bronce, que le escuchaban:

‘Op~et 8k ¶9 ep
9Kt irsito!fltat ¡itv ~rapsot¿3oa aór4~

TEXsr1~ iteiror~tat EA nept aóx¿v Xteou rs xat xaXxoO
e~p(a áxoúovta ~8ovroq.

En cuantoa Orfeo, continúadiciendo Pausanias,los griegos cre-
yeron muchascosasque no le parecenciertas, entreotras que las
fieras le seguíanarrastradaspor su voz y que sin haber muerto
bajó en busca de su mujer al infierno:

- - .ot -r& 8~p(a rtvat irpós tá páXoq apu~a-ycoyo6psva,
tXGsiv 8k xat A~ TÓV “AiB~v CG~vTa aóTáv irap& T6~V
Oc~v ¶1V yvvaixa atToOvTa.

SegúnWillrich en Pauly-WissowaEurydike VI, p. 1323 la leyenda
de Orfeo y Eurídice es del siglo y o iv a. d. O. Evidentemente,no
podemosrelacionarel Orfeo de la obra de Polignotocon la historia
de Eurídice; sólo queda claro que bajó a los infiernos, pero no

podemos saber con qué finalidad. Por el contrario, en los textos
de Eurípides, Alceslis 357-362 y Platón. Symp. 179d, pese a las
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variantesque ofrecen ambos, sí se evidencia la relación de Orfeo
con su esposa,a la que todavía no se da nombre.

Sin embargo,la leyendaes típicamentealejandrina; la tradición
antes de esta época es escasa; hacia 450 contenía los elementos
esenciales,pero la historia como la conocemoses difícil que estu-
viese configurada; es probable, nada más; piénsese,por ejemplo,
en el episodio de Aristeo, fruto de ciertas tradiciones locales, que
se irían añadiendo al germen de la leyenda, logrando más ricas
elaboraciones(cf. Roscher,Lex. III, p. 1161).

La historia es muy del gusto alejandrinopor su contenido amo-
roso,por la mezcla de épica y elegía, por la extraordinariacalidad
de los personajes,y así es ofrecida por Hermesianaxde Colofón,
alrededor del 300 (cf. F. Jacoby en Pauly-WissowaVIII, p. 823),
segúnAthenaeus,Deipn. XIII 597 b, en donde hablandode Lide de
Antimaco y de la cortesanade igual nombre de quien estabaena-
morado Lamintio de Mileto, en honor de las cualescada uno de
ellos compuso un poemacon el titulo de la amada,Lide, alude a
Hermesianaxde Colofón, que inspirado tambiénpor su amadaescn-
bió tres libros de versoselegiacos,en el último de los cualesofrece
un catálogode asuntosamorososen donde inserta la leyenda de
Orfeo y Eurídice: tal era aquellaa la que el hijo de Eagro, armado
sólo con la lira, trajo desdeel Hades, la tracia Agríope (nombre
de Eurídice; cf. Pauly-WissowaVI, p. 1323 y Ruiz de Elvira, Introd.
p. 22). Él navegópor el cruel e inexorable río, donde Carontearras-
tra dentro de la común barca las almas de los difuntos... Orfeo
se atrevió a tocar su lira cerca de las aguasy venció a los dioses...
y no tembló ante la mirada del terrible Can... Por lo que gracias
a su canto Orfeo persuadióa los poderososseñoresy Agriope reco-
bró el dulcesoplo de la vida:

011v ptv qLXos vtóc &vfryayaV ON&ypoto
‘Ayp’ó-,t~v ep~jooav aTELX&liEvoc xte&p~v

‘ABóOsv ~itXsuaev St xaxóv xat &qrsteta x¿Spov.
~vOa X&pcóv KO’.V?jV gxcerat Cg aKaTOV

tpu~&g oCxoliAvcz,V, X’pv~ 8’ tul 1iaxpóv &VTEL
~5at4taSttK pay&Xú~V frnolitvp 5OV&K03v.

&XX’ ~zXi~ -nap& KUHct ~ov6~o~o¶og KtOap<CCOV
‘O¡4aóg, utavroLous 8’ U,avtiraioa OaoáC
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Kcaxutóv r’ dOÉporov óx’ &ppúoi ~nv~oav¶a
elbc, xat a(voT&too ~X4i¡i’ Cnrtunvs xuvóg.

Av itupt 1itv QWVñV TEOoCOliÉVOO, Av -rupt 8’ ~lili~
CKX1póV, tpcctoL~otg 8¿¡~¿a Qtpov xaQaXats.

~v0£v &oL&ácÚV ~tsyáXouq aVé¶ELOEV dvaxrag
‘Aypión~v paXaxou irvs3pa XaI3siv ISiórou.

El final en este pasaje es distinto, es feliz. No es que así se
conociese entonces,sino que en la intención del poeta estabasub-

rayar el poder del amor, no interesándolenarrar el terrible descuido
de Orfeo con sus lamentablesconsecuencias.

Mosco III 116-17 y 122-24 insiste de nuevo en la bajadade Orfeo
al Tártaro, y en el regreso de Eurídice, que aparecepor primera
vez bajo estenombre (cf. Ruiz de Elvira, Introd. p. 22):

cL buv&¡tav St,

d,q ‘Oppsñq xcrtc43&; ,torL Táptczpov, - . -

Oó)( &yépacYtOg
AcaciA’ & poX-R&. x~ ‘Op~ptt -urpóa0cv !bcoxev
&Sécx 9opliLCovTL -uczXLocv¶ov Eúpo&xstav.

Diodoro Sículo IV 25, 4 coincideen lo fundamentalcon Virgilio.
Hablandode la vuelta de Hércules del Hades y de su iniciación en
los misterios de Eleusis, de los que Museo, hijo de Orfeo, era
sacerdote, nos relata brevemente y sin mayores pretensiones la
historia. Orfeo, famoso por su canto, capaz de embelesara fieras

y árboles:

¿nl ¶000utO St npoéJ3i~ r~¶ SóCp ¿Sote Soxstv r?~ psX~8’q
OéXys.v -di rs 0~pia xat t& SAvSpa,

por el amor de su esposase atrevió a descenderal infierno, conmo-

viendo a Perséfonecon la suavidad de su canto, y consiguió que
su esposa,que había de morir de nuevo, le fuese entregadadesde

los Infiernos:

St& tóv ~~ú,ta róv -npóg ti’~v yuvot>ca ica-ra~9vat litv Cg
“ALBOO napaSó~cig t¶oXlinos, TT~V St 0spcs~óv~v 5 & r~jc

IV. — 13
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a4zsXafag tpu~aywy~caq t¶ELOE. avv~py~aat tatg trnOu-

~ KCL auyxÚpiioaL div yuvahca a&rou ¶a¶aXao¶flxuLav

&vayayaiv U, ‘Aibou...

El tratamiento de Virgilio es más amplio y mucho más bello6
Hasta aquí la historia de la leyendade Orfeo y Eurídice, la cual

ocupa un destacado lugar en el Ca/ex, tanto por el número de
versosa ella dedicadoscomo por su situación casi central.

Este episodio, que tiene 27 versos (268-295), no es ni mucho
menos una muestra de la desproporciónde las partes a la que
aluden los detractoresde la paternidad virgiliana del Ca/ex y de
todo el conjunto de la AppendixVergiliana, en lo que no entramos
ahora~.

6 A partir de Virgilio los textos mitográficos no añaden en esencianada
nuevo: Horacio, Odas III II, vv. 13-24; Ovidio, Metamorfosis X, vv. 8-71;
Séneca.Hercules Oetaeus, VV. 1036-1092; Conón, Narrationes 45; Apolodoro,
Biblioteca 1 3, 2; Higino, Fabulae 164 y 251; Servio,al pasajede las Geórgicas
y a la Eneida VI 119 y VI 549; Lactancio Plácido, Sc/toE. Theb. VIII 59 y 60;
Mitógrafos Vaticanos,1 66, II 44 y III 8. La única novedadpodría encontrarse
en la interpretaciónde Fulgencio, Myt/tol. III 10.

7 Esta cuestiónla tratamosmásampliamenteen la Edición crítica con intro-
ducción, traducción y nolas de la ÁppendixVergiliana, en la que estamostra-
bajando. Somospartidarios de la paternidadvirgiliana del Culex, basándonos
en la tradición histórica y en que los defectosde que adolecese debena la
juventud de Virgilio.

El Culex estáen el catálogode Donato y Servio. Donato: DeindeCataleplon
el Priapea el Epígrammaía,el Diras, ítem Cirim el Culicem cum esseianno-
ram XVI. Cujas materia laus esí.

Servio: Scripsil etiam sepíenz sive ocIo libros hos: Cirin, Aeínam, Culi-
cem, etc. El catálogode Donato procedecon toda seguridadde Suetonio,utili-
zando el mismo método de Suetonio en la píos. Servio presentalas obras
segúnSu importancia.

Suetonio en la vida de Lucano dice: tanlae levitalís et 1am ímmoderaiae
linguae ¡uit, ¿¿1 in praefatione quadam, aetatem et initia sim cunl Vergitio
comparans,asusussil dicere: a, quaníum mi/ti restal ad Culícem!

Estacio. Prael. 511v. Y: Et Cuiicem legimus et Batrac/tomyon,achiametíarn
agnoscinius; nec quisquam est iflustrium poetarum qui non aliquid operíbus
suis stílo re,nissíore praeluseríl, diciendo a continuación que va a publicar
sus Silvas, pues de no hacerlo él la publicaríansus amigos (alusiónal Culex).

TambiénEstacio, Sil. II 7, 74, refiriéndosea Lucano dice:

Haec primo juveníscanessub aevo
ante annosculícis maron,ant.

Marcial, XIV ¡85:
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Es. por el contrario, significativo que frente a la rápidaentune-
ración de los condenadosen el infierno, y de las heroínas—tan
importantescomo Alcestis y Penélope—que acompañanen cortejo
a Perséfone,se detengaen Eurídice e introduzca a su esposoOrfeo.

Accipe facundi Culicem, studiose Maronis,
ne, nucibus posítís. arma virumque legas.

Y en VIII 56:
Prolínus Iialiani concepit el arma virumque
qui modo vis Culicem fleveral ore rudí.

El gramáticoNonio, 211, 24 atribuye el Culex a Virgilio, citando el verso 53
a propósito de la palabra labrusca: labrusca... (genere)neutro, Vergilius in
Culicez, 53:

Densaque virgullis avide labrusca peluntur.

En la Vila Focee, Vv. 60-62:
Hinc Culicis lenui praelusíl funera versu:
parve culex, pecudumcastos, tibi late merentí
funeris of!icium vitae pro munerereddil.

La autenticidadde Culex era admitida normalmentedesde la AntigUedad.
Escalígero,en 1573: Comnzeníariiel casligalionesin Culicem P. Virgilii Maronis,
insistió en ello, siguiendo Schrader,Morelli; Vos, Weichert, en el siglo xix, y
en el xx, Volímer, Lindsay, Steele,Rostagni,Giancotti, entreotros.

No partidariosde la autenticidadvirgiliana, cuya tesis inauguraronlos jesui-
tas De la Rue y Oudin en los siglos xvii y xviii son Wagner, Ribbeck, Sillig,
Baehrens,Birt, Plessis,Plésent, Fairclough, Radford, Galletier, Fraenkel,etc.

Como se ve, hay dos grupos de opiniones muy nutridos (en nuestraedición
de la Appendis las estudiamosdetalladamente).Los defensoresde la paterni-
dad virgiliana se basanespecialmenteen los datos de la tradición histórica
y en que Virgilio debió escribir algo antes de las Bucólicas. Los detractores
no admiten como válidas las noticias de Donato y Servio, porque dudan de
que procedande Suetonio, y aun así también dudan de que Suetonio sea
fuente fidedigna, olvidando que si la Appendixno estabapublicadapor Vario
y Tucca, muy bien pudo Suetonio conocerun manuscritoen los archivos im-
periales, a los que tenía acceso.Es lícito dudar de estos testimoniosy negar
la paternidadvirgiliana de la .4ppendix, pero desde luego los detractoresno
tienenningún argumentopositivo con fuerza suficiente. Respectoal Culex, una
confusión, ya aclarada, respectoa la edad en que lo escribió puede aportar
algún dato; si los veintiséis años de Virgilio, escritor del Culex, no encajan
con la madurez de su arte (Plessent,Le Ca/ex. Elude sur ¡‘atexandrinisme
latín, París, 1910, p. 15), si encajaríanlos veintiún años que tenía Virgilio.
Cf. nota 9. Incluso los detractoressitúan al autor del Culex, como contem-
poráneo de Virgilio, imitador de Lucrecio, inmerso en la corriente de los
novi, etc., todo lo cual puede aplicarse muy bien a Virgilio, aceptando la
evoluciónnormal de un artista.
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Y es significativo y no es ocasional,porque en Orfeo, en el orfismo-
pitagorismo,estáel punto de arranquedel Culex.

La historia del Culex essencilla, demasiadoaparentemente.Como
es bien sabido>un pastor lleva a suscabrasa pastar,y al mediodía,
cansadoy bajo la agradablesombra de un bosque,quedadormido,
desprovistode preocupaciones.Una serpientese acercadispuestaa
introducir su venenoen el pobre pastor cuando un mosquito con
su fino aguijón le despierta.El pastor lo mata, y dándosecuenta
inmediatamentedel peligro que le acecha,se libra de la serpiente
causándolela muerte. De regreso y olvidado de lo que pudiera
haber sido un triste acontecimiento,se duerme,apareciéndoseleen
sueñosel mosquito,que lamentandosu pocafortuna, lleno de que-
jas por la ingratitud del pastor, le pide que le dé sepultura,pues
por carecerde ella no puedetener reposoy se ve obligado a andar
errante sobre las ondas del Lete, comunicándolea su vez una ex-
tensavisión del infierno. El pastor al despertarle erige un túmulo,
poniéndoleun agradecidoepitafio:

PARVE CULEX, PECUDUM CUSTOS TIBI TALE MERENTI
FUNERIS OFFICIUM VITAE PRO MUNERE REDDIT.

Por encima de la trivialidad del tema y por encima de la eru-
dición mitológica de-que hace gala el autor en la «visión» del
infierno, el Culex tiene un claro contenido ideológico y religioso.

Tiene por objeto el problemadel alma y de la muerte,el culto de
los Manesy la vida de Ultratumba~.

El Culex está escrito en el año 489; es el año del epitafio de
Pompeyo(Catalepton 3) [hay quien piensaque este epigramaestá

Rostagni, A., Virgilio Minore, Roma, 1961, p. 79.
9 El texto de Donato: el Culicem cum essel annorum XVI (otros manus-

critos XV o XVII> ofrecía fradadasdudas sobre un Virgilio que ya había
escrito otras obras y que se habla dedicado a otros estudios. Escalígeroen
su edición de la por él llamada Appendix Vergiliana (Lugduni, MDLXXIII,
Pp. 265-266, itt Culicem) consideraridícula estaedad para el autor del Culex,
afirmando que no es obra de un niño, sino dc un Virgilio dBpoO xcii rtXsto6,
basándoseademásen las afirmacionesdel gramático (Donato), a saber, que.
antesde escribir el Culex Virgilio se había dedicadoal estudio de la Matemá-
tica, Medicina, Veterinaria. Oudin, Disseriaiion criiique sur le Culex, Pans,
1729, formuló una bien aceptadahipótesis, partiendo de las afirmaciones de
Escalígero, que no se trataba de XVI, sino de XXVI, faltando una X por
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dedicado a Alejandro Magno, Mitridates o Frates, cf. Westendorp
Boerma, Catalepton,Assen, Holland, 1949, Pp. 43-56]. Virgilio está
demasiadoimpresionado por la situación política que le rodea, por

los acontecimientosque se sucedenvertiginosos, las guerrasciviles,

la caída de Pompeyo, la victoria de César.
Octavio, el futuro Augusto, del que ha sido condiscípulo~ está

elevadoa la categoríade Pontifex “. A él lo dedica Virgilio, confiado

en el valor religioso del poema, que, relacionadocon los epigramas
de Catulo, pertenecea una clase de composicionesmuy queridas

por los alejandrinos itaLyviov, y que los novi aceptaron como
/¿i~¿i~12

Es un doctum carmen (carmina docta, y. 3), pero bajo una apa-

riencia ligera, tenue, XA,rrov, un lusus (Lusimus... atqueut araneoli

tenuem formavimus orsum; vv. 1.2). Es un poema no pulido, pero
el poeta prometea Octavio algo mejor:

posterius graviore sono tibi musa loquetur

nosira, dabuní cum securosmi/ii tempora fructus,
¿it ti/fi digna iuo poliantur carmina sensu(vv. 8-lo).

Entra dentro de la corriente neotéricaen cuanto los novi se

consideraneruditos en mitología, en cuanto desprecianlos grandes
temas de la épica, prefiriendo aspectos de la vida íntima, como

descuidodel copista.Así fue seguidopor Volímer en su Comentarioa Estacio,
Silvas II 7, y. 74, a propósito de la edadde Lucano; por Hardie, Vitae vergí-
lianae: por Hiichner,en Pauly-WissowaVIII, p. 1029, etc. Frank, en Class. PEñE.,
1920, p. 26, y siguiendo a De Marchi, De un poemeiloapocrifo alribuito a
Virgilio, Biella, 1903, Pp. 65-66, fijó la edaden XXI, cifra a la que no le faltaba
ningún número; sólo hay la confusión —muy normal paleográficamente—de
X y V. Aceptamoscon Rostagní(p. 85) esta edad, que es la que tendríatam-
bién Lucano, y que libera al Culex de unas exigenciasestéticasmás rigurosas,
si hubieseestadoescritoa los veintiséis años,fechaya cercanaa las Bucólicas.

10 Es la noticia que nos da la Vila Bernensisp. 67 Br.: ul primum se con-
lulil Romas studuil apud Epidium oratorem cum CaesareAugusto,corroborada
sólo en parte por Suetonio, De gramm. el r/tet. 28, p. 124 Reiff: Epidius...
ludum dicendí aperuil el docuit mIer ceterosM. Aníonium el Augustum.Aun-
que estanoticia de la vita Bernensisha sido puestaen duda (cf. Rostagni 56).
puedeser fidedigna. Además,aun aceptandoqueVirgilio no fuesecondiscípulo
de Octavio, podía conocerley existir entreellos cierta amistad.

II Cf. Nicol. Dam., De vila Caesaris Augusli 4, Velí. Pater,II, 59, 3. y Ros-
tagni, 76-77.

12 Rostagni,101.
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ocurre en la sencilla trama del Culex, inmersa de lleno por otra
parte en el campo de la mitología. Pero aun estandodentro de los
neoteroi se eleva por encima de ellos, porque va a defender, de
acuerdo con el contenido y propagacióndel Orfismo, la preponde-
rancia del alma sobre el cuerpo, los premios de las buenasaccio-
nes, y como presupuesto,la inmortalidad del alma (todo lo cual
está presenteen el Somniutn Scipionis, ejemplo del gusto por las
«visiones»en la literatura clásica13, citando uno cercano al Cts/ex),
y como deducción el hechode que la iniciación en los misterios
facilita el feliz camino hacia la muerte~

La muerte puede compensar las desgraciasde la vida, su vani~
dad, su fragilidad. Por ello la muerte del mosquito en frase de
Rostagni15 se resuelve en una nota de interés humano universal,
en la que se ven comprometidosel alma y el intelecto humano.La
suertedel Culex no es distinta a la de los humanos;todos los seres
grandesy pequeñossufren los cambios de la fortuna y todos son
iguales ante la muerte.

Nada tiene que ver este pasajecon la frivolidad con que la

muerte de los animalesse presentabaen la literatura16, Meleagro,
Leonidas de Tarento,Anitas, ni incluso, aunquemás cercanos,con
la muerte del pájaro de Lesbia (Catulo, Carm. III) o el papagayo
de Corma (Ovidio, Amores II 6). La conmiseraciónuniversal de
Virgilio, su amor hacia los animalesvíctimas como el hombre de
la muerte, como más claramentese observaen las Geórgicas, aun
partiendodel respetohacia estos seresdel Pitagorismo,de acuerdo
con la metempsicosis,lo supera.

Las corrientes místicas neopitagóricas,lo mismo que el neoes-
toicismo, se afianzabanen Roma, y de ellas parteVirgilio, dedicando
a Octavio una obra en la que se ofrece la suertede las almas en
la otra vida por boca del mosquito, que como un héroe homérico
desciendeal Infierno (Ulises)‘~ y como un héroe homérico (Patro-

fl FC. Borinski, lieber poetischeVision und Imagination, Halle, 1891.
‘4 Cf. Konrat Ziegler. Orp/tischeDichlung, en Pauly-WissowaXVIII, pp. 1322-

1417, especialmentepp. 1370 s.; Th. Hopfner, Mysterien,en Pauly XVI, pp. 1210-
1350, especialmentepp. 1279-1290.

15 Rostagni,p. 104.
16 Idem, p. 103.
17 Homero. OdiseaXI.



ORFEO Y EURÍDICE EN EL «CULEX» 199

cío) ~ se presentaal pastor pidiéndole sepultura.A Octavio augura
un lugar en la moradade los bienaventurados:

a tibí sedepía maneat locus, a tibi sospes
debita felices memoreturvila per annos,
grata bonis lucens (vv. 3941).

Por lo que acabamosde decir, está en la base del pasaje (las
relacionesson abundantes)~ Las N¿KUía O Kaxá~aoig aIg «Atbou
inspiran el Culex, pero especialmentelo está la catábasisórfica,
pues las regiones de Ultratumba son descritas según la común
ciencia escatológica de origen órfico-pitagórico~. Corroborándolo
está la catábasisde Orfeo en el pasajeque nos interesa, llenando
de sentidola KaT&~a0tg del mosquito.Las preocupacionesdel poeta
estánen esavida de Ultratumba, y a ella dedica la mayor partedel
poema. A Virgilio le interesabasu origen órfico y ahí está el episo-
dio de Orfeo y Eurídice, que no es una digresión.

Pero el Culex no es perfecto. No han descubiertonada los que

así lo consideran,puesto que Virgilio es conscientey lo dice en
su dedicatoria, que suponemosescrita despuésde terminado el
poema. Se trataba de un regalo a un amigo, y en este clima de
confianzaestáescrito. Además, era casi su despedidade las letras;
se presentabaante sus ojos un largo período de dedicación a la
filosofía. En cuanto a la no publicación, tampoco tiene nada de

extraño; cuando, pasado el tiempo, comenzó a dar a la luz sus
Bucólicas, su gran exigencia estéticano le podía permitir que se
diese a conoceruna obra que distaba mucho de satisfacerle.Sin
embargo,el episodio de Orfeo y Eurídice le era querido en si mis-
mo por su contenido,y teniendo la oportunidadde perfeccionarlo
no la rechazó,superándosecon mucho a sí mismo.

18 Ilíada XXIII, 69 ss.
19 Por ejemplo, la creenciaen el no reposo de las almas de los muertos

insepultos procede de Homero (cf. Wasser en Roscher,Lex. III, p. 3203).
?‘ Cf. Paget, R. F.. In t/te footsleps of Orpheus. T/te story of t/te finding

and identification of 1/te ¡oíl entrance to Hades, 1/te oracle of 1/te dead, 1/te
river Síix and t/te infernal regions of 1/te Greeks. London, Hale, 1967; Ros-
tagni, 113.
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Vamos a estudiar ahora ambos pasajes,viendo sus relaciones,
en un intento de mostrar que las Geórgicas son una elaboración
posterior, y que el Cts/ex no es obra de un imitador de Virgilio 2l

El episodio de Orfeo y Eurídice tiene 27 versos y ocupa un
lugar importante dentro del poema(vv. 268-295):

Quid, mísera Eurydíce tanto maerore recessít
poenaque respectus et nunc manet, Orpheus,in te?
audax ii/e quidem, gui vnitem Cerberon unquam
credídil aut uI/i Ditis piacabile numen,
nec timuil Phtegethonta, furens, ardentibus undis
nec maesta oblenta Ditis ferrugine regna
nec fossaque domos ac Tartara nocte cruenta
obsita nec faciles Ditis sine judices sedes>
iudice gui vitae post mortem vindicat acta.
sed fortuna va/ens audacem fecerat ante:
iam rapidi steterant amnes et turba ferarum
blanda yace sequax regionem insiderat Orpheí;
1amque imam viridí radicem moverat a/te
quercus humo Esteterant amnes) silvaeque sonorae
sponte sua captus rapiebant cortice avara.
labentís biiuges etiam per sidera Lunae
pressit equos: et tu currentes, menstrua virgo,

auditura /yram tenuistí nocte re/icta.
haec eadem potuit, Ditis, te vincere, coniux,
Eurydicenque ultra ducendam reddere: non fas
non eral in vitam divae exorabile Mortis.
ii/a quídem nimium manesexperta severos
praeceptum signabat iter nec rettulit intus
lumina nec divae corrupit munera /ingua;
sed tu crudelis, crude/is tu magís, Orpheu;
oscula cara petens rupistí iussa deorum.
dignus amor venia, gratuin, sí Tartara nossent,
peccatum: meminíssegrave est.

21 En cuanto a que sea contemporáneoo anterior a Virgilio, decimosnos-
otros: si no hay argumentosdecisivospara decir que es de Virgilio (ni tam-
poco para decir que no es), como sostienenlos detractoresde la paternidad
virgiliana del CuEex, ¿por qué vamos a atribuirselo a otro autor, del que no
tenemosen su favor ni siquiera la «insegura»tradición histórica?
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«¿Porqué la míseraEurídice regresócon tan gran dolor y ahora
permaneceen ti, Orfeo, el remordimiento de haber mirado hacia
atrás?Audaz ciertamentequien alguna vez creyó suaveal Cérbero
o al numen de Plutón propicio para alguien, y no temió el Flege-
tón, enfureciéndose,en sus ardientes aguas,ni los terribles reinos
de Ditis con su envidia oculta, ni las fosas, ni las moradas del
Tártaro, rodeado de cruenta noche, ni las accesiblessedesde Plu-
tón, sin juez, el cual justamentecastiga despuésde la muerte las
accionesde la vida. Pero la poderosaFortuna le habíahechoantes

audaz.Ya los rápidosríos se habíanparado,y dócil la turba de las
fieras se habla instalado en las regionesen que Orfeo cantabacon
voz melodiosa.Ya había movido la encina lejos de la tierra verde
su raíz profunda, se habíandetenidolos ríos, y las sonorasselvas,
por su voluntad, aspirabanlos cantosdel poeta en su cortez avara.
Detuvo también a los corcelesdel carro de la Luna que se deslizaba
a través de los astros-Y tú, virgen del mes,para oir su lira, detu-
viste a tus caballosy dejastea la nochemarcharsin ti. Esta misma
lira pudo vencerte,esposade Plutón, y devolver a Eurídice para
ser conducida arriba. Pero el poder de la diosa de la muerte es
inexorable~ para la vida. Ella, que habíaexperimentadolos Manes
severosen demasía,seguía la ruta marcaday no volvió sus ojos
a los abismos infernales, ni rompió con su palabra los dones de
la diosa. Pero tú, cruel, tú, más cruel, Orfeo, deseandolos queridos
besos,quebrantastelos mandatosde los dioses.Amor digno de per-
dón; grato pecadosi el Tártaro supieseperdonar; penosoes recor-
darlo».

El poetanos estabadescribiendoel cortejo de Perséfone,y con
una encantadorainterrogación se lamenta de que Eurídice regre-
sase de nuevo al Infierno y de que Orfeo sienta para siempre el
remordimiento de haber vuelto su mirada. Nos presentaa conti-
nuación la audaciade Orfeo, porque la Fortuna así lo habíahecho
al poder vencerlas leyes de la Naturaleza.Su poder, incluso, había
podido seducira la diosa del mes que detuvo su marcha para oir
suscantos.Todo lo que ocurrió en el Infierno lo calla; suspalabras
y su arte no eran todavíacapacesde ofrecer tal situación,ni revelar
tan inexplicableshechos.El poetaprefiere omitirlo y dejar al lector

fl Thesauruslinguae Ealinae V 1, p. 249, 39, y V 2, p. 1551, 38 exorabile.
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la posibilidad de suplir lo que estabaimplícito. Sólo dice que su
lira, como a la Luna, también pudo vencer a la esposade Ditis.
Pero lo que viene inmediatamentea continuaciónsuponeun duro
contraste:

non fas
non erat iii vitam divae exorabile Mortis ~.

Orfeo no conocía el rigor de los infernales, pero sí Eurídice; y
nos la presentasilenciosay obediente—obedeciendounas leyesque
no habíansido dadasa ella— siguiendoa su esposo,sin osarmirar
hacia atrás, inmersaen la más grande esperanzay en el más des-
consoladotemor.

Orfeo, deseandolos besos de Eurídice, rompió el pacto con los
dioses. Igual que al principio del pasajeel poetaabandonala narra-
ción parapreguntarsea si mismo por qué ocurrió lo que no debiera
ocurrir, de nuevo deja la tercera persona para dirigirse a Orfeo,
al que culpa con un triste reprocheen un arrebato de simpatía
hacia Eurídice. Pero casi arrepintiéndosede lo que acabade decir
y salvandola responsabilidadde Orfeo, conscientede que lo pedido
era superior a las frenas de los humanos,sobre todo si a éstos
dominaba el amor, sabiendomuy bien que no permiten los infer-

nales la vuelta a la vida, confiesaque su amor es digno de perdón
y que el Tártaro debiera haberlo comprendido:

dignus amor venia> gratum, si Tartara nossent,
peccatum (vv. 294 ss.).

Y en esa simpatíauniversal que no puededejar de sufrir con

el que sufre, se duele no ya de narrarlo, sino de recordarlo incluso
(meminisse grave est, y. 295).

23 Cf. su dependenciade Homero, Odisea XI, 317-18:

o8 rl ce flspasq~6vsta...

&XX~ aul-rfl 8(K1 taxi j3pot~v 5rs riq xi 6áV~OLV.

Servio in Verg. Aen. VI 119 ofrece otra versión en coincidencia parcial con
Platón, Sy.np. 179D: nam Orpheus autem voEuil quíbusdamcarminíbus redu-
cere animamconiugis quod quia i,npEerenon poluil, a poelis fingitur receplain
iam coniugem perdidissedura lege Plulonis; cf. R. Bélune, Orp/teus, Bern,
1970. 334 is., 555 ss.
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Las partesde que constael relato, como puedeadvertirse,clara-
mente diferenciadas son las siguientes: 1. Anticipación del final
para que no se espere un desenlacefeliz: Eurídice y Orfeo están
tristes porque no han conseguidolo que tan vivamente deseaban.
2Y Descripción del infierno a propósito de la audaciaque era nece-
saria para no temerlo. 3Y Enumeraciónde los efectos del canto de

Orfeo, introduciendosu influjo en una divinidad, para anticipar el
de Prosérpina.4. Regresode los amantes,el de Eurídice, y alusión
a la crueldad de Orfeo. 5. El no perdón del Tártaro. 6Y Compren-
sión sincera del poetapara ese amor.

El episodiode Orfeo y Eurídiceen las Geórgicases más extenso,
más bello también.Ocupa los versos 457-515 del libro IV.

Puesto que para introducir el episodio le es necesario,va a
contarel poeta la muerte de Eurídice (no se hizo en el Cts/ex, pues
interesabasólo que Eurídice estabaen el infierno, y que allí fue
Orfeo con la intención de rescatarla).Eurídice, narra el poeta en
boca de Proteo,murió mordida por una serpientehuyendode Aris-
teo, y la lloraron las Dríadas (también ella era una ninfa)24, y la
lloraron los montes,y la lloró especialmenteOrfeo, que le cantaba
ininterrumpidamentedía y noche:

te veníente elle, te decedente canebal (y. 466),

como lloraba la pobre Smyrna en versosde Helvio Cinna:

te matutinus flentem conspexit Ecus,
et flentem vidil post Hesperusidem.

Orfeo se dirigió a las entradasdel Ténaro~ y su canto conmo-

vió y atrajo hacia sí a las sombrashabitantesdel Infierno:

at cantu cotntnotaeErebí de sedibus imis
umbrae íbant tenues simulacraqueluce carentum (471-472)

24 Una Dryas también<Sen. itt Verg. Georg. IV, 460).
25 El Ténaro es un promontorio de Laconia por donde se descendíaal

Hades, según cuentan. Por él, se dice, volvió Hércules llevando consigo a
Cérbero (Sen. itt Verg. (Ieorg. IV, 466).
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del mismo modo que las fieras le seguíanen la tierra:

et turba ferarum

b/anda yace sequax regionem insiderat Orphei (vv. 278 s. Cts/ex)

vel Cérbero,que en el Cts/ex Orfeo había creído apacible (mitem,

y. 270),mantuvo abiertassusbocasen son de paz (tenuitque ínhians
tria Cerberus ora, y. 483).

Virgilio va a introducir algo nuevo~, fruto de su perfección y

madurez: son los efectosdel canto de Orfeo en el Infierno; gracias
a él, uno de los famososcondenados,obligado a dar vueltas ince-
santemente,atado a una rueda que gira vertiginosa,se detuvo:

atque Ixionil vento rata constitit orbis (y. 484).

Igual que Ixión haríanlos demás; descansaríande sus castigos,
así Tántalo, Sísifo, Ticio, las Danaides; pero Virgilio partidario del

nada en demasíase conforma con un solo ejemplo. Si hubiese
insistido, la detalladaenumeraciónpodríahaber resultadouna digre-
sión capaz de quitar interés al tema. Él prefiere lo concreto; sin
embargo,aquí estáel punto de partida de elaboracionesposteriores,
que se detienenen ofrecernosel descansode todos los condenados
(así Horacio, Ovidio, Séneca,como más adelanteveremos).

En las Geórgicas interesa más la vuelta de los esposos.Parece
como si Virgilio quisiese hacerlosregresarpronto, para no darles
tiempo a quebrantarlos mandatosde los dioses,pero el destino
tenía que cumplirse,y siguiéndolede cercaEurídice, pues esta ley

les habíadado Prosérpina(namque hanc dederat Proserpina iegem,
y. 487), una subita demenciasorprendió al amante.

No se habla en las Geórgicas de que Orfeo pudo vencer a la
diosa, lo cual se sobreentiendeen el verso 485:

íamque pedetn referens casus evaserat omnis,

precisamenteen las tres últimas palabrasque cierran el hexámetro.

26 La novedad no está en presentara los condenados,pues ya lo habla
hechoHomero y más extensamenteque Virgilio en el libro XI de la Odisea,
sino en ofrecernosel descansoque proporcionóel canto de Orfeo.
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Frente al Cts/ex en que se alude a la crueldad de Orfeo, fruto
del apasionamientode un poeta joven:

sed tu crude/is, crude/is tu magis, Orpheu (y. 292),

el Virgilio de las Geórgicas habla de subita dementia (y. 488):

cum subita incautum dementia cepít amantem,

salvando la responsabilidadde Orfeo claramente con la palabra
incautum,puestoque no estabaprevenidocontra los diosesrespecto
a lo que le habíanmandado,y sobre todo respectoa su modo de

actuar,palabra que con una varíatio corroborael y. 289 del Cutex
al decirnos que Eurídice conocía a los severosdioses, los había
experimentado:

it/a quidemnimium manes experta severos.

La perfección que suponen las Geórgicas puede advertirse clara-
mente en este verso; basta un adjetivo para condensar lo que
había necesitadoun hexámetroen el Cu/ex; sin embargo,el germen
estáaquí.

También frente al Orfeo del Culex que desealos besos de la
esposa:

oscula cara petens rupístí iussa deorum (y. 293)

el Orfeo de las Geórgicasno buscasu felicidad; no es el egoísmo
el que le hace volver su rostro; es sólo esa dementia; su ánimo
está vencido; están cerca de la luz; soportar el camino ha sido
superior a sus humanasfuerzas; por eso miró a Eurídice; el heul
del y. 495 es todo un lamento lleno de simpatíay comprensión;
su acción es digna de perdonarse,perono sabenhacerlo los Manes:

ignoscendaquídem, scirent sí ignoscereManes (y. 489>,

que correspondea los vv. 294-295 del Cts/ex:

dignus amor venia, gratum, si Tartara nossent,
peccatutn.
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Aquí terminabael episodioen el Cts/ex,pero Virgilio lo continúa
en las Geórgicas. Todo el esfuerzode Orfeo, dice, ha sido vano,
porque Eurídice le es arrebatadade nuevo, no sin quejarse de su
suerte; conscientede que Orfeo no es el responsablede su desgra-
cia, se preguntaquién les ha perdido, qué locura les ha perdido:

i//a «quis et me» inquit «miseramet te perdídit, Orpheu,
quis tantus furor?» (vv. 495496).

Ese alguien puede estar anticipado en el Culex y ser la diosa del
Infierno:

non fas

non erat in vitam divae exorabíle Mortis.

Los hados la llaman y se despide de Orfeo en una de las más
breves, completasy bellas despedidasde la literatura. Sólo dos
versos,pero no se podía decir más:

1amque va/e: feror ingentí círcumdata nocte

invalidasque tibí íendens,heu non tua, pa/mas (vv. 497498).

Desaparecióante los ojos del que en vano se abrazabacon la
sombra, queriéndoledecir muchas cosas. El barquerono le permi-
tió pasarde nuevo; sólo le quedabalamentarsu suedey llorar sin

cesar; su canto enternecíaa los tigres y llevabatras sí las encinas:

mulcentemtigris et agentemcarmine quercus (y. 510);

el llanto que dominaba a Orfeo antes de ir al infierno continúa,
cual llora el ruiseñor que ha perdido a sus hijuelos.

Brevementetambién,en un verso, los efectosdel canto de Orfeo,
para describir el cual en el Cts/ex se dedican siete (279-285).

Las partes en que puede dividirse este episodio de evidentes
relaciones,como hemos ido viendo,con el Cutex,son las siguientes:
1~ Muerte de Eurídice. 2. Llanto de Orfeo. 3~ Catábasisde Orfeo.
4. Efectosdel canto del poetaen el Infierno. 5. Regresode Eurídice
bajo el cumplimientode una ley. 6. Rupturadel pacto. 7~ Incapaci-
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dad de los diosespara perdonar.8~ Regresode Eurídice. 9. Nuevo
lamento de Orfeo.

Menosen la descripciónde la muertede Eurídice, ambospasajes
coinciden en la bajada de Orfeo al Infierno, regresoa la tierra de
Eurídice, ruptura del pacto y vuelta de Eurídice al Infierno, y en
el no perdón de los infernales.Los efectosdel canto de Orfeo, que
en las Geórgicas presentandos versiones: en el Infierno y en la
tierra, se limitan en el Cu/ex al tiempo que precedea la catábasis
de Orfeo.

Y en la ausenciaen el Cts/ex de la descripción de los efectos
del canto de Orfeo en los Infiernos, tan lleno de posibilidades,
tenemosun indicio certero de que el Cu/ex es anterior a las Geór-

gicas, pues un imitador de Virgilio no hubiese desaprovechadola
oportunidad de recreary extenderseen algo tan bello, sobre todo
si disponía de textos, que parten de Virgilio, como:

Horacio, Odas III 11, vv. 21-24:

quin et Ixion Títyosque vu/tu
risít invito, stetít urna pau/um

sicca, dum grato Danai puel/as

carmine mu/ces.

En las dos estrofasanteriores nos presentatambién otros efectos
de la lira:

tu potes tigris comitesque si/vas
ducere et rivos ce/eris moran;

cessit immanis ti/ii b/andienti
tanítor au/ae,

Cerberus,quamvisfuria/e centum
muniant anguescaput elus atque

spiritus taeter saniesque manet
ore trí/ingul.

Ovidio, Metamorfosis X, vv. 40-48:

Tatia dicentem nervos que ad verba moventem
exsangues ftebant animae: nec Tantatus undam
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captavit refugam stupuitque Ixionis arbis,
nec carpsereiecur votucres,urnisque vacarunt
Belides,inque tuo sedisti, Sisyphe,saxo.
Tune primum tacrimis victarum carmine fama est
Eumenidummaduissegenas,nec regia coniux
sustinet oranti nec, qui regit ima, negare
Eurydicenque vocant.

<Aparte de estepasaje,en todo el relato de Ovidio hay manifiestas
relacionescon las Geórgicas.)

Y SénecaHercules Oetaeus,glicónicos 1068-1078):

Haesit non sta/ii/ls rota
victo languida lar/une;
increvit Tityi lecur,
dum cantu yo/rieres tenel.
Audis tu quoque navita:
inferni ratis aequoris

nut/o remigio venil.
Tunc primum Phrygius senex
undis stantibus inmemor
nec /usit rabidam sitim
nec pomisadhibet manas.

(También son evidenteslas relacionesde este pasajecon las Geór-
gicas,como en su totalidad,recreandolos efectosdel canto de Orfeo
en la tierra, en los versos1036-1060,cuya extensiónpuededar idea
de la riquezade detalles con que se ofrece.)

Por tanto, no es aventuradoen modo alguno poder afirmar que
el autor del Culex, de ser posterior a la época de Virgilio, hubiese
aprovechadoalguno de estos textos.Y tampocoes aventuradoafir-
mar que en Cutex y Geórgicasun autor se superaa sí mismo, tra-
tando idéntico temaen dos momentosde su vida. El por qué eligió
la leyenda de Orfeo y Eurídice para cerrar las Geórgicas puede
deducirsede lo que venimosdiciendo. El tema le era querido. Vir-
gilio no había logrado una obra perfecta en el Cte/ex, de lo que
tenía plena conciencia, y por otra parte sí habla sido el primero
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en ofrecer un tratamiento poético y extensode esta leyenda, que
entrabatan de lleno en la corriente de los poetae noví, imitadores
de los alejandrinos.Por tanto, esemérito no podía quedarsin alcan-
zar la perfecciónque le correspondía.

A mayor abundamiento,la alabanzaa Cornelio Galo, que según
parececerrabalas Geórgicas y fue sustituida por el epilio de Aris-
teo~‘, podría tenermucho de elogio de Egipto, dondesu amigo era
prefecto, y aunqueaquí (en las Geórgicas) no se habla de Orfeo
y Egipto28, sí pudo haberle sugeridoeste cambio la relación que
el orfismo tenía con las religiones orientalesy el hecho de que
Orfeo se iniciase en Egipto en unosmisteriosque luego dio a cono-

cer entre los griegos~.

27 El testimonio de Servio es el siguiente: itt
1/erg. Buc. X, 1: GaUus, ante

onines primas Aegipti praefectus,¡uit poeta eximias... ¡tic primo itt amicitiis
Augustí Caesaris ¡alt: postea cum venissetitt suspicionein, quod contra eum
coniurarel, occisusest. ¡uit autemanjicus Vergilii ada at quartas Georgicorum
a medio usque ad finem eius laudes tenerel: ¿¡¿¿es postea lubente Augusto itt
Aristael fabutam conimutavil. In Verg. Oeorg. IV, 1: sane sciendum,ut supra
dixiinas. ultbnam partem huías librí essemutatam: nam laudes Ga.tIi habuil
locus ¡Ile, qal nunc Orphei continel ¡abutam. quae insería est, post¿¡¿¿orn ¡rato
AugustoGalias occisas esí. Este aserto de Servio, que él ofrece por primera
vez, se aceptó unánimementehastaprincipios de este siglo, en que se pone
en duda, Cf. Wilkinson, Tite Georgics of Vergil, CambridgeAt the University
Press, 1969, especialmenteTite Arisíaeus Epyllion, Pp. 108-120, las PP. 110-113
y Appendix LV (Recení Literature on tite Aristaeus Epyllion>, Pp. 325-326.
A nosotros nos interesaque Virgilio volvió a tratar el tema, ya al tenerloque
sustituir por las laudes GaIU, o bien de primera intención.

25 Sí de Egipto IV, vv. 288, 291.
29 Habla Heródoto II SI de la relación de una costumbre egipcia de no

ir a los templos ni ser amortajadosconunas tunicas de tana,con las ceremo-
nias órficas y pitagóricas,a cuyos iniciados tampoco lesera licito ser enterra-
dos con mortaja de lana:

- .4LoXoytoooL 6k tc&ta ToIoL ‘OpíxotaL xotAeo
1dvoíoi «xi BcxxLxotcí,

ko3ot St AtytnrrlobcL xci flueayopetowí

tambiénDiodoro pone en relacióna Orfeo con Egipto en IV, 25, 3:

~rspI St ,rcíbsfav &a~oXi,O¿t~ al tá irapí tfl~ esoxoylag vuOoXoyoévevc
¡icecbv, &,rs6t~xiios lltv dg Atytnrrov. K&KS¡ ,roXX& itpoo¿ittvaG<Sv vtyíotoc
tytvcro r~v ‘EXX9vcav b te rniq raXsrntq xci tOtfflI«OL xci 1LEX4~bLctg,

y en 1, 92 (Diodoro):

Sió xat 4’«OLV ‘Op$ta ró xaXaióv aig Aryo¿rrov npa~aXóvraxci CacaS-
ps~ov roGro ró vóvtvov, ~xo6o,toí9oaíre xcO’ AíSoo, r& 6’ a~n6v (8(q
,O.aoc1scvov

cf. Pauly,XVIII, PP. 1264-1265.

IV.—14
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El modo de incluir el pasajenos es conocido. La leyenda pre-

sentabaa Eurídice muerta; también mordida por una serpiente.
En un libro dedicado a la apicultura no había mejor engarce que
«inventar» (no lo conocemosasí con anterioridad a Virgilio) que
esta muerte había sido causadamás o menos directamente por
Aristeo en una persecuciónamorosa

La muerte de Eurídice hizo que se le castigasemuriendo sus
abejas. La solución que Proteo le ofrece no era desconocidaen
Egipto. que de nuevo aparececomo un pequeñonexo más.

E insistiendo en este «recurso»virgiliano de introducir leyendas
creando el «engarce»,y como pequeñaprueba para defender la
autenticidadde la Appendix Vergíliana, de las obrasque aparecenen
los catálogos de Donato y Servio <por tanto, del Cts/ex también),
podemosaducir un hechosimilar en la presentación—innovación—
de Carme como nodriza de Escila en otra obrita de la Appendix,

Ciris. que va a relatar el bello episodio de Britomartis-Dictina, su
hija, leyenda conocida por Virgilio y que suponemosseríaofrecida
más ampliamenteen la obra de su amigo Valerio Catón~k

Volviendo al Cu/ex, llegamos a la conclusiónde que siendo de
Virgilio es anterior a las Geórgicas, y de que se advierte evolución
de una a otra; el Virgilio del Cts/ex es el Virgilio joven inmerso
en la corriente de los novi, de los que partió y a los que enno-
bleció, y de los que aun superándolosno pudo apartarse,como

muestra,por ejemplo, aparte del epilio de Orfeo y Eurídice, el de
Dido y Eneas, que tanto debe a los neoteroi 32, especialmenteal
episodio de Ariadna y Teseo(en el Epitalamio de Pe/eo y Tetis de
Catulo). tan injustamenteconsideradoa veces.

Los valores estéticos del Cts/ex son inferiores a las Geórgicas.
La juventud de Virgilio se manifiestaen su espíritu menos sereno,

20 Aristeo no es anteriormentepresentadopersiguiendoa Eurídice, sin em-
bargo Aristeo y Orfeo estabanrelacionados(cf. Gruppe en Roscher Lex. III,
p. 1162). Así, por ejemplo, Aristeo en Laconia estabarelacionadocon el mito
y el culto de Orfeo; tambiénAristeo tiene unas relacionesmuy directascon
los misterios de Dioniso, tan identificados con el Orfismo; incluso en Lesbos
se habla de una ninfa (no Eurídice) que huye de la persecuciónamorosa de
Aristeo. Pero con todo las primerasrelacionesde Orfeo con Aristeo no pueden
establecersecon seguridad(Gruppe, p. 1163).

31 Remitimosaquí tambiéna nuestraedición de la Appendix.
32 Cf. Mendel!, C. W., Tite ¡nfluence of tite Epytlion on tite Aeneid, Vale

Studies in Classical Philology, 1951, Pp. 203226.
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con menos dominio, que le hace divagara veces frente a la expre-
sión precisay concreta,y a la vezrica, de las Geórgicas.

La relación que existe entreel Cu/ex y las Geórgicas es la misma
que existe entre los Priapea y las Bucó/icas~. y nos apoyamosen
que a éstos no les falta dignidadpara ser de Virgilio, y sobre todo
en la absolutacertezade que las Bucólicas no pudieron ser la pri-
meraobra del poeta de Mantua.

FRANcIscA MOYA DEL BAÑO

33 Cf. Salvatore,AppendixVergiliana Epigramnmataet Priapea, Librería Scien-
tifica Editrice, Napoli, 1964, Pp. 154-178.


